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desafiliación institucional, las brechas entre el consumo simbólico y el consumo material, la 
segregación territorial, la ausencia de espacios públicos de participación social y política y el 
aumento de la informalidad. 

Las autoridades de gobierno consultadas en esta ocasión, a las que les cabe enfrentar 
los problemas de violencia juvenil, señalan que el principal problema de violencia que 
enfrentan es la delincuencia, las pandillas, la violencia callejera y el porte de armas que afecta 
a determinadas zonas urbanas de varios países de la región latinoamericana. Preocupa 
especialmente la articulación de las pandillas juveniles con el consumo de drogas, el 
narcotráfico y el tráfico de personas. 

Por otra parte, las autoridades consultadas destacan la violencia intrafamiliar, en la 
pareja e intergeneracional. Aun cuando la denuncia de la violencia de género ha aumentado, 
persiste una grave desprotección para los niños y jóvenes que sufren abusos. También son 
relevantes las conductas violentas autoinfligidas o las vinculadas al consumo de alcohol 
y drogas. 

En la región latinoamericana se han establecido diversos enfoques de prevención de 
la violencia juvenil. Entre ellos se encuentran el enfoque de riesgo, el de seguridad 
ciudadana, el de la teoría del tratamiento de conflictos y el enfoque de derechos. Sin 
embargo, se requiere un abordaje integral a cargo de las instituciones gubernamentales y 
políticas que respalden y articulen las iniciativas provenientes tanto de tales instituciones 
gubernamentales como de las no gubernamentales. Los expertos recomiendan que las 
políticas orientadas a la reducción de la violencia sean específicas, concertadas, 
descentralizadas y participativas. Además, formulan medidas de carácter preventivo 
primarias, junto con una adecuada reinserción social para los jóvenes rehabilitados. 

Por último, en la sección sobre la agenda internacional se hace referencia a los 
acuerdos de la XVII Cumbre Iberoamericana de Jefes de Estado y de Gobierno, cuyo tema 
central fue “Cohesión social y políticas sociales para alcanzar sociedades más inclusivas en 
Iberoamérica”, celebrada en Santiago en noviembre de 2007. 

POBREZA, EXCLUSIÓN SOCIAL Y DESIGUALDAD DISTRIBUTIVA  

Evolución reciente de la pobreza 

Según las últimas estimaciones disponibles para los países de América Latina, 
correspondientes al año 2007, la incidencia de la pobreza alcanza a un 34,1% de la población 
de la región. De este porcentaje, quienes viven en condiciones de pobreza extrema o 
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indigencia representan un 12,6%. Estas cifras significan que en 2007 hubo 184 millones de 
personas pobres, incluidos 68 millones de indigentes (véase el gráfico 1)1. 

Gráfico 1 
AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LA POBREZA Y DE LA INDIGENCIA, 1980-2008 a/ 

(En porcentajes y millones de personas) 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Estimación correspondiente a 18 países de la región más Haití. Las cifras colocadas sobre las secciones superiores de las barras 
representan el porcentaje y número total de personas pobres (indigentes más pobres no indigentes). 
b/ Proyecciones. 

Esto significa que en 2007 la pobreza se redujo 2,2 puntos porcentuales respecto del 
año anterior, mientras que la indigencia se redujo 0,7 puntos porcentuales. Continuó así la 
tendencia a la disminución de la pobreza y de la indigencia que se observa en la región desde 
2002, año respecto del cual las caídas fueron de 9,9 y 6,8 puntos porcentuales, 
respectivamente, (que corresponden a 37 millones menos de pobres y 29 millones menos de 
indigentes), lo que representa un avance ostensible. 

Si se comparan las cifras actuales con las de 1990, se constata que la situación actual de 
la región es visiblemente distinta de la de hace 17 años. Si bien el porcentaje de 
latinoamericanos que vive en condiciones de privación sigue siendo muy elevado, este ha 
descendido 14 puntos porcentuales desde inicios de la década de 1990. En el caso de la pobreza 
extrema la reducción ha sido aún más significativa: mientras en 1990 una de cada dos personas 
pobres era indigente, actualmente la relación es de una de cada tres. En términos absolutos, sin 
embargo, 2002 es el año en que históricamente se registró un mayor número absoluto de pobres 
e indigentes en la región: 221 millones y 97 millones de personas, respectivamente. 

                                                 
1  El enfoque utilizado en este informe para estimar la pobreza consiste en clasificar como “pobre” a una 

persona cuando el ingreso por habitante de su hogar es inferior al valor de la “línea de pobreza” o 
monto mínimo necesario que le permitiría satisfacer sus necesidades esenciales. En el caso de la 
indigencia, la línea utilizada refleja únicamente el costo de satisfacer las necesidades de alimentación.  
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Las nuevas cifras disponibles a 2007 para 11 países de la región reafirman la 
tendencia a la baja que se venía registrando hasta 2006, ya que prácticamente todos 
presentaron disminuciones de la pobreza. Las caídas más importantes se dieron en Bolivia y 
el Brasil, donde excedieron los tres puntos porcentuales por año, seguidos de Honduras, el 
Paraguay y la República Bolivariana de Venezuela, donde superaron los 2 puntos 
porcentuales por año. Asimismo, la indigencia cayó de manera apreciable. En términos 
absolutos, las mayores reducciones ocurrieron en Honduras (3,7 puntos porcentuales), 
Panamá (2,3 puntos porcentuales) y Costa Rica (1,9 puntos porcentuales), en los tres casos en 
el transcurso de un año (véase el cuadro 1).  

Cuadro 1 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): PERSONAS EN SITUACIÓN DE POBREZA E INDIGENCIA, 

ALREDEDOR DE 2002, 2006 Y 2007 
(En porcentajes) 

Alrededor de 2002 Alrededor de 2006 2007 
País 

Año Pobreza Indigencia Año Pobreza Indigencia Año Pobreza Indigencia

Argentina a/ 2002 45,4 20,9 2006 21,0 7,2 … … … 

Bolivia 2002 62,4 37,1 2004 63,9 34,7 2007 54,0 31,2 

Brasil 2001 37,5 13,2 2006 33,3 9,0 2007 30,0 8,5 

Chile 2000 20,2 5,6 2006 13,7 3,2 … … … 

Colombia 2002 51,5 24,8 2005 46,8 20,2 … … … 

Costa Rica 2002 20,3 8,2 2006 19,0 7,2 2007 18,6 5,3 

Ecuador a/ 2002 49,0 19,4 2006 39,9 12,8 2007 38,8 12,4 

El Salvador 2001 48,9 22,1 2004 47,5 19,0 … … … 

Guatemala 2002 60,2 30,9 2006 54,8 29,1 … … … 

Honduras 2002 77,3 54,4 2006 71,5 49,3 2007 68,9 45,6 

México 2002 39,4 12,6 2006 31,7 8,7 … … … 

Nicaragua 2001 69,4 42,5 2005 61,9 31,9 … … … 

Panamá 2002 36,9 18,6 2006 29,9 14,3 2007 29,0 12,0 

Paraguay 2001 61,0 33,2 2005 60,5 32,1 2007 60,5 31,6 

Perú b/ 2001 54,7 24,4 2006 44,5 16,0 2007 39,3 13,7 

Rep. Dominicana 2002 47,1 20,7 2006 44,5 22,0 2007 44,5 21,0 

Uruguay a/ 2002 15,4 2,5 2005 18,8 4,1 2007 18,1 3,1 

Venezuela (Rep. 
Bol. de) 2002 48,6 22,2 2006 30,2 9,9 2007 28,5 8,5 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Áreas urbanas. 
b/ Cifras del Instituto Nacional de Estadística e Informática (INEI) del Perú. Estos valores no son comparables con los de años 
anteriores debido al cambio del marco muestral de la encuesta de hogares. Asimismo, las cifras de 2001 se refieren al cuarto 
trimestre, mientras que las de 2006 y 2007 se refieren al año completo. 

A partir de las proyecciones de crecimiento del PIB y de las previsiones de la 
evolución de la inflación en los países, cabe esperar que en 2008 la pobreza continúe su 
tendencia a la disminución, aunque a un ritmo menor, situándose en un 33,2%, casi un punto 
porcentual por debajo de la tasa de 2007. Sin embargo, se prevé que la indigencia aumente 
levemente, alrededor de 0,4 puntos porcentuales. Estos resultados reflejan en gran medida el 
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impacto del alza de la inflación registrada desde principios de 2007 y, en especial, durante la 
última parte de ese año y el primer semestre de 2008.  

Pese a que se ha mitigado la espiral de precios de alimentos y combustibles, lo que 
produce una moderación de la inflación, el impacto de la crisis financiera internacional hace 
prever una desaceleración del crecimiento en la región, lo que a su vez implicaría un 
comportamiento aún menos favorable de la situación de pobreza el próximo año.  

Los efectos de la crisis podrán hacerse sentir en varios frentes, entre los que destacan 
la menor demanda de bienes que la región exporta y una baja de las remesas de los 
migrantes. Estos factores tendrán un impacto negativo en la demanda agregada de los países 
de la región, mientras que las restricciones del mercado financiero internacional y la falta de 
liquidez y crédito también dificultarán el mantenimiento del ritmo de crecimiento del PIB per 
cápita que se registró en los últimos años. En este marco es probable que durante 2009 el 
empleo agregado en la región tienda a estancarse y que, en promedio, las remuneraciones 
reales no aumenten e incluso experimenten una leve disminución. Este deterioro del ingreso 
de los hogares podría impactar con más virulencia a los trabajadores por cuenta propia y los 
asalariados precarios, dado que este sector suele verse más afectado por el ciclo económico. 
Por tal motivo, la pobreza y la indigencia probablemente aumentarán, si bien de manera 
moderada, prolongando la tendencia negativa iniciada en 2008, que interrumpió un período 
de cinco años de descenso de aquellas. 

Este escenario de leve incremento de la pobreza, que llegaría incluso a cobrar cierta 
intensidad en algunos países, podría morigerarse si los Estados despliegan políticas 
destinadas a evitar que los efectos de la crisis vuelvan a repercutir en los sectores de menores 
ingresos y se pierda parte de las mejoras que se han logrado desde 2002.  

Como se señaló tanto en el Estudio económico de América Latina y el Caribe, 2007-2008 
como en el Panorama de la inserción internacional de América Latina y el Caribe, 2007. Tendencias 

2008 de la CEPAL, la región no resultará inmune a la crisis, pero se encuentra en mejores 
condiciones para enfrentarla que en otras coyunturas. Ello debería traducirse en la puesta en 
marcha o intensificación de medidas que alivien el impacto que la menor demanda de trabajo 
tendría sobre los hogares pobres y sobre aquellos que podrían caer en la pobreza. 

El alza de los precios de los alimentos y su impacto en la pobreza 

Debido a una serie de factores en general externos a la región, en los países de 
América Latina y el Caribe, al igual que en el resto del mundo, los precios internacionales de 
los alimentos han aumentado significativamente, sobre todo durante 2007 y la primera parte 
de 2008. Más aún, varios de los productos cuyos precios han sufrido los mayores aumentos 
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son esenciales para la canasta básica de los más pobres, como el arroz, el trigo y el maíz. 
Entre enero de 2007 y junio de 2008, los precios de estos productos se incrementaron entre un 
80% y un 90%. Tal evolución se modificó a partir de mediados de este año, cuando los 
precios comenzaron a caer, aun cuando han permanecido en niveles superiores a los de 2006 
y años previos. 

Algunos países de América Latina y el Caribe serían menos vulnerables que otros al 
alza de los precios de los alimentos, especialmente los que son exportadores netos de este 
tipo de productos, tienen una mayor liquidez en divisas y cuentan con flexibilidad en los 
términos del intercambio. No es el caso de Centroamérica, por ejemplo, por lo que hay varias 
razones para esperar un impacto regresivo del incremento del precio de los alimentos, que 
variaría según los países y las poblaciones de que se trate. En general, el impacto del 
aumento del precio mundial de los alimentos sobre la pobreza dependerá del grado de 
traspaso de los precios internacionales a los mercados locales, de la magnitud inicial de la 
pobreza, de la relación entre los hogares compradores y vendedores netos de alimentos, del 
porcentaje del presupuesto que los hogares pobres destinen a los alimentos y de la evolución 
del poder adquisitivo de los ingresos por empleos de baja productividad. 

Las mediciones de pobreza e indigencia presentadas al inicio del capítulo incorporan 
ya el efecto del alza de precios de los alimentos, puesto que esta se reflejó en el incremento 
del valor de las líneas respectivas2. Por tanto, la escasa reducción de la pobreza y el aumento 
de la indigencia proyectado para 2008 que, como se mencionó, interrumpe la tendencia a la 
baja que se registraba desde 2002, ya constituyen indicios de la influencia que habría tenido 
tal comportamiento de los precios. A fin de estimar el impacto de este factor, se ha realizado 
un ejercicio de simulación que consiste en recalcular las tasas de indigencia y de pobreza 
adoptando el supuesto de que el incremento del precio de los alimentos fue igual al del resto 
de los bienes.  

Las simulaciones efectuadas indican que el alza del precio de los alimentos de 2007 
habría impedido que ese año aproximadamente 4 millones de personas saliesen de la 
situación de pobreza e indigencia. Este efecto fue aún mayor en 2008, ya que el incremento 
del costo de los alimentos, acumulado desde fines de 2006, provocó un aumento del 
contingente de pobres e indigentes de 11 millones de personas más que el número estimado 
en caso de que los alimentos se hubiesen encarecido al mismo ritmo que los demás bienes 
(véase el cuadro 2). Esto significa que, de haberse producido una situación como la simulada, 

                                                 
2 A partir de 2007 las mediciones de indigencia y pobreza utilizan deflactores de precios distintos 

para las líneas de indigencia y pobreza. Esto difiere de la práctica llevada a cabo anteriormente, 
cuando ambas líneas se actualizaban mediante un deflactor único. Ahora, el valor de la línea de 
indigencia se actualiza mediante la variación del índice de precios al consumidor (IPC) para 
alimentos, mientras que la parte de la línea de pobreza que corresponde al gasto en bienes no 
alimentarios se actualiza mediante la variación del IPC correspondiente. 
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la tasa de indigencia proyectada para 2008 hubiera mostrado una disminución de un punto 
porcentual con respecto a la de 2007, en lugar de un aumento de 0,34 puntos porcentuales.  

Cuadro 2 
AMÉRICA LATINA: SIMULACIÓN DEL IMPACTO DEL ALZA DEL PRECIO DE LOS ALIMENTOS 

SOBRE LA INCIDENCIA DE LA POBREZA Y LA INDIGENCIA, 2007 Y 2008 a/ 

Porcentajes Millones de personas 
 Incidencia 

efectiva 
Incidencia 

simulada a/ Diferencia 
Incidencia 
efectiva 

Incidencia 
simulada a/ Diferencia 

2007       
 Indigencia 12,6 11,9 0,7 67,8 64,2 3,6 
 Pobreza 34,1 33,4 0,7 183,9 180,0 3,9 
2008 (proyección)       
 Indigencia 12,9 10,9 2,0 70,8 59,6 11,2 
 Pobreza 33,2 31,2 2,0 181,6 170,7 10,9 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Se supone que el alza del precio de los alimentos fue igual al incremento del IPC para el resto de los bienes a partir de diciembre 
de 2006. 

A nivel de los países se observan impactos diversos. El ejercicio de simulación indica 
que el alza de los precios acumulada en 2007 y 2008 estaría teniendo su mayor impacto sobre la 
indigencia en Bolivia, Chile, el Ecuador, la República Bolivariana de Venezuela y el Uruguay, 
donde el número de personas en situación de indigencia es aproximadamente un 50% superior 
al que se habría obtenido sin un alza del precio de los alimentos mayor que la de los demás 
productos. En estos mismos países, además de Costa Rica, el alza de los precios de los 
alimentos sería la causa de un incremento del 15% o más del número de personas pobres. 

En resumen, el alza del precio de los alimentos ha representado un factor relevante 
en el deterioro de las condiciones de vida de los más pobres, contrarrestando parcialmente 
los avances logrados en términos de crecimiento y distribución de los ingresos. Aun cuando 
este fenómeno ha disminuido en intensidad hacia fines de 2008, la situación exige 
mecanismos que permitan morigerar el impacto de las alzas de precios sobre los 
presupuestos de los hogares más pobres. 

Evaluación del progreso hacia el cumplimiento de la primera meta 
de los Objetivos de Desarrollo del Milenio 

Hasta 2007, América Latina se encontraba bien encaminada para cumplir con la 
primera meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. El porcentaje de personas 
indigentes en la región (12,6%) estaba a poco más de un punto porcentual de distancia de la 
meta, 11,3%. Ello implica que en el lapso transcurrido, que equivale a un 68% del tiempo total 
disponible para cumplir con la meta, ya se ha recorrido un 88% del camino previsto. 
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Los avances a nivel regional son el resultado de tendencias heterogéneas en los 
distintos países. Cuatro de ellos, el Brasil, Chile, el Ecuador (datos de áreas urbanas) y 
México, han alcanzado la primera meta de los Objetivos de Desarrollo del Milenio, a los que 
se podría sumar Costa Rica, que presenta un 95% de avance. Otros cinco países, Colombia, El 
Salvador, Nicaragua, el Perú y la República Bolivariana de Venezuela, han avanzado a un 
ritmo similar o superior al esperado, con porcentajes de progreso de entre un 65% y un 90%. 
Los demás países muestran un rezago en su marcha hacia la consecución de la meta. Las 
mayores brechas entre la situación actual y el umbral propuesto, en términos absolutos, se 
observan en Bolivia, Guatemala, Honduras y el Paraguay, donde bordean o superan los 12 
puntos porcentuales (véase el gráfico 2). 

Gráfico 2 
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): AVANCE EN LA REDUCCIÓN DE LA POBREZA EXTREMA 

ENTRE 1990 Y 2007 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ El porcentaje de avance se calcula dividiendo la reducción (o aumento) de la indigencia en puntos porcentuales observada en el 
período por la mitad de la tasa de indigencia de 1990. Las líneas punteadas representan el porcentaje de avance esperado hasta 
2007 (68%). 
b/ Áreas urbanas. 

A partir de simulaciones basadas en las encuestas de hogares, es posible inferir que 
la tasa media de crecimiento que requiere la región para alcanzar la primera meta de los 
Objetivos de Desarrollo del Milenio es de un 1,2%, cifra similar al crecimiento poblacional 
previsto hasta 2015. El valor reducido de esta tasa se explica en parte por el “subsidio” que 
implica el que el Brasil, Chile y México, que representan alrededor del 60% de la población 
de la región, hayan superado ya la meta.  

0 20 40 60 80 100

Venezuela (Rep.
Bolivariana de)

Uruguay b/

Perú

Paraguay

Panamá

Nicaragua

México

Honduras

Guatemala

El Salvador

Ecuador b/

Costa Rica

Colombia

Chile

Brasil

Bolivia

Argentina b/

América Latina



Comisión Económica para América Latina y el Caribe, CEPAL 

 16

La crisis financiera internacional y la consiguiente desaceleración de la economía 
mundial tendrían efectos sobre los niveles de pobreza, lo que siembra dudas sobre la 
factibilidad de alcanzar la meta fijada para 2015. Como se señaló, para 2009 cabría prever una 
elevación moderada de la pobreza y la indigencia. De cualquier manera, teniendo en cuenta 
el grado de avance logrado hacia 2007, la meta continúa pareciendo alcanzable para la gran 
mayoría de los países, aunque el resultado final dependerá, en definitiva, de la duración del 
período de bajo crecimiento y de la profundidad de las dificultades que acarree. El hecho de 
que la región enfrente este episodio con un contexto macroeconómico más sólido que en 
otras coyunturas facilita la posibilidad de desplegar medidas que mitiguen los efectos 
negativos del menor crecimiento sobre los ingresos de los más pobres. No debe, sin embargo, 
dejarse de considerar que una recesión extendida puede impedir el logro de la meta en los 
países que actualmente se encuentran más alejados de ella y que requerirían tasas de 
crecimiento altas y sostenidas. 

Es conveniente complementar los análisis agregados a nivel nacional con otros en 
que se tomen en cuenta diversas dimensiones que permitan caracterizar los avances en 
relación a grupos y estratos específicos de la población. Con tal objeto, se seleccionaron 
cuatro dimensiones: i) el lugar de residencia de la población, según áreas urbanas y rurales; 
ii) el clima educacional del hogar, que hace referencia al promedio de años de estudio del jefe 
de hogar y del cónyuge y que capta la disponibilidad de capital humano, factor determinante 
del acceso al empleo e ingresos de los hogares; iii) el sexo del jefe de hogar, que busca 
destacar la condición de mayor vulnerabilidad que se asocia a la condición de jefatura 
femenina del hogar y que normalmente corresponde a hogares en que no hay presencia de 
cónyuge varón, y iv) el origen étnico o racial de la población.  

El análisis desagregado muestra resultados heterogéneos, pues mientras algunos 
países han logrado progresos incluyentes, en los que no existen diferencias significativas 
entre los grupos analizados, en otros ha habido una profundización de las brechas. En todo 
caso, queda claro que un ejercicio de este tipo es necesario para caracterizar mejor los 
procesos de reducción de la pobreza e identificar si hay grupos que estén quedando 
rezagados respecto de las tendencias generales. 

Factores asociados con la reducción de la pobreza en la región 

La relación entre la variación del ingreso percibido por los hogares y su impacto 
sobre la tasa de pobreza puede analizarse efectuando una descomposición que considera, por 
una parte, el crecimiento del ingreso medio de las personas, o “efecto crecimiento”, y, por 
otra parte, los cambios en la forma en que se distribuye dicho ingreso, o “efecto 
distribución”. 
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De acuerdo con ella, la mayor parte de los avances registrados en la pobreza y la 
indigencia en los países de América Latina en el período 2002-2007 ha provenido de un 
incremento de los ingresos medios de los hogares. Esto ha sido particularmente cierto en los 
países donde se constataron las mayores reducciones de pobreza, expresadas en puntos 
porcentuales. No obstante, la participación de los efectos “crecimiento” y “desigualdad” en 
los países de la región ha sido disímil y en varios de ellos las reducciones de pobreza e 
indigencia tienen por principal factor explicativo la mejor distribución de los ingresos. 

El crecimiento de los ingresos medios ha sido el factor predominante en la reducción 
de la pobreza y la indigencia en la Argentina (área urbana), Colombia, el Ecuador (área 
urbana), Guatemala, Honduras, México, Nicaragua y la República Bolivariana de Venezuela, 
que son además algunos de los países que alcanzaron las mayores reducciones de las tasas de 
pobreza e indigencia en el período analizado. Por su parte, más de la mitad de la reducción 
de las tasas de pobreza e indigencia de Bolivia, el Brasil, Chile, Costa Rica, El Salvador y 
Panamá, además del Paraguay en el caso de la indigencia, se origina en el efecto 
“distribución” (véase el gráfico 3).  

Gráfico 3 
AMÉRICA LATINA (15 PAÍSES): EFECTOS “CRECIMIENTO” Y “DISTRIBUCIÓN” DE LOS 

CAMBIOS EN POBREZA E INDIGENCIA, 2002-2007 a/ 
(En puntos porcentuales) 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Se excluye a Guatemala (en indigencia) y República Dominicana porque los resultados de la descomposición no son 
significativos. 
b/ Áreas urbanas. 
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No obstante, incluso en los países donde predominó el efecto “distribución”, los 
avances registrados hubieran sido considerablemente menores de no haberse visto 
complementados por mejoras distributivas. De hecho, son pocos los países donde el aumento 
de los ingresos medios corresponde a más de las tres cuartas partes de la reducción de la 
pobreza y la indigencia. Tal es el caso de Colombia, el Ecuador y Guatemala. En los demás 
países en los que predominó el efecto “crecimiento”, el cambio distributivo corresponde a 
entre un 30% y un 40% de la disminución de la pobreza, y a porcentajes algo mayores de la 
disminución de la indigencia.  

De manera complementaria, la variación del ingreso total de los hogares puede 
analizarse a partir de la evolución de sus principales fuentes, a saber: el ingreso laboral, las 
transferencias públicas, las transferencias privadas, los ingresos de capital y otros ingresos. 
De acuerdo con este análisis, entre 2002 y 2007, los ingresos del trabajo fueron los 
responsables de la mayor parte de las variaciones observadas en los ingresos medios de los 
grupos de menores recursos. En particular, en los siete países donde la pobreza se redujo de 
manera más significativa, el incremento del ingreso laboral da cuenta de aproximadamente el 
77% del crecimiento del ingreso total (69% en el caso de los hogares indigentes). El ingreso 
laboral fue también el elemento más relevante para explicar la variación de los ingresos 
totales por persona de los hogares pobres en los demás países. En Bolivia, Costa Rica, 
Colombia, El Salvador, Nicaragua y el Paraguay, no menos del 65% del cambio en el ingreso 
total se origina en el aumento de los ingresos del trabajo. Solo en Guatemala y Honduras esta 
fuente tuvo un peso reducido y, en el primer país, varió además en dirección contraria a la de 
las demás fuentes (véase el gráfico 4). 

Gráfico 4 
AMÉRICA LATINA (17 PAÍSES): CRECIMIENTO ANUAL DEL INGRESO TOTAL POR PERSONA Y 

APORTE DE CADA FUENTE EN LOS HOGARES INDIGENTES Y POBRES, 2002-2007 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Países agrupados en tres categorías, según la evolución de la pobreza entre 2002 y 2007: disminución significativa, 
estancamiento o aumento significativo. 
b/ Áreas urbanas. 
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A su vez, el crecimiento de las remuneraciones al trabajo provino principalmente de 
un incremento del ingreso laboral por ocupado, en particular en los países con mayores 
reducciones de la pobreza. En los países donde la pobreza no disminuyó mayormente, el 
ingreso laboral por ocupado también influyó, aunque en la mayoría de ellos fue menos 
determinante que la tasa de ocupación neta (número de ocupados sobre número de personas 
económicamente activas).  

Evolución reciente de la desigualdad distributiva 

América Latina sigue siendo la región más desigual del mundo. Por lo tanto, avanzar 
hacia una mejor distribución de los ingresos y otros activos sigue siendo una de las tareas 
pendientes más importantes en el futuro. La notable disparidad distributiva que caracteriza a 
los países de América Latina puede percibirse al comparar la relación de ingresos entre el 
decil más rico y los cuatro deciles más pobres, y entre el quinto quintil (es decir, el 20% de 
hogares situados en el extremo superior de la distribución) y el primer quintil. De acuerdo 
con el primero de estos índices, el ingreso medio por persona de los hogares ubicados en el 
décimo decil supera alrededor de 17 veces al del 40% de hogares más pobres. Esta relación es 
altamente variable de un país a otro y va de alrededor de 9 veces, en la República Bolivariana 
de Venezuela y el Uruguay, hasta 25 veces, en Colombia. Por su parte, el ingreso per cápita 
del quintil más rico supera en promedio 20 veces al del más pobre, con un rango que oscila 
entre 10 veces (Uruguay) y 33 veces (Honduras). 

La evolución de la estructura de la distribución del ingreso entre 2002 y 2007 muestra 
tres situaciones claramente diferenciadas. Nueve países, la Argentina, Bolivia, el Brasil, Chile, 
El Salvador, Nicaragua, Panamá, el Paraguay y la República Bolivariana de Venezuela, 
presentan una importante reducción de la brecha entre los grupos extremos de la 
distribución, tanto por el aumento de la participación en los ingresos de los grupos más 
pobres como por la pérdida de participación de los hogares situados en la parte más alta de 
la escala de distribución. Las disminuciones más importantes de ambos indicadores se 
presentaron en la República Bolivariana de Venezuela, donde alcanzaron un 36% y un 41%, 
respectivamente. También se lograron mejoras importantes en Bolivia, el Brasil y Nicaragua, 
de alrededor de un 30% en ambos indicadores (véase el gráfico 5). Un segundo grupo de 
países, constituido por Colombia, Costa Rica, el Ecuador, México, el Perú y el Uruguay, se 
caracteriza por un relativo estancamiento de su estructura distributiva. Aun cuando en la 
mayoría de ellos las brechas han tendido a reducirse, estas variaciones no han sido 
suficientemente significativas. A su vez, en Guatemala, Honduras y la República Dominicana 
aumentaron las brechas entre grupos extremos de la escala de distribución. 
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Gráfico 5 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): CAMBIOS EN LA BRECHA DE INGRESOS ENTRE LOS GRUPOS 

MÁS RICOS Y LOS MÁS POBRES, 2002-2007 a/ 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

a/ Países ordenados según la variación porcentual del indicador. 
b/ Área urbana. 

La mayor parte de las mejoras distributivas que exhiben algunos países se generó en la 
evolución de los ingresos del trabajo. De hecho, los aumentos de las remuneraciones al trabajo 
fueron el principal factor en el crecimiento del ingreso del quintil inferior. Algo similar sucedió 
con los ingresos del quintil superior, ya que el ingreso laboral presentó un leve incremento, que 
fue parcial o totalmente contrarrestado por disminuciones en las otras fuentes.  

Desde una perspectiva distinta, la desigualdad distributiva puede analizarse 
mediante índices sintéticos, que resumen la información de la distribución de los ingresos de 
toda la población en un valor único3. La evolución de los indicadores de desigualdad entre 
2002 y 2007 corrobora una tendencia mayoritaria a la mejor distribución del ingreso. En los 
nueve países mencionados, todos los indicadores de desigualdad bajaron no menos de un 
5%. Asimismo, es posible identificar a Guatemala y la República Dominicana como aquellos 
en los que la distribución tendió a deteriorarse significativamente en el período analizado 
(véase el gráfico 6). 

                                                 
3 Existen diversos indicadores sintéticos, como los índices de Gini, Theil o Atkinson, que difieren, 

entre otras cosas, en el peso relativo que cada uno de ellos asigna a cada tramo de la distribución del 
ingreso. Por tal motivo, es conveniente emplearlos de manera complementaria. 
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Gráfico 6 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): ÍNDICE DE GINI, 2002-2007 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de las encuestas 
de hogares de los respectivos países. 

Una comparación de plazo más largo, utilizando exclusivamente el índice de Gini, 
revela que los niveles de desigualdad actuales son los menores registrados desde inicios de 
los años noventa. Alrededor de 1990, el promedio simple de los índices de Gini de los países 
de la región alcanzaba 0,532, mientras que el promedio en torno a 2007, calculado sobre una 
base comparable en términos de los países y áreas geográficas utilizadas, es de 0,515. No 
obstante, estas cifras representan una reducción de apenas un 3% que de ninguna manera 
puede interpretarse como un cambio significativo de los patrones distributivos 
prevalecientes en la región. 
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Latinobarómetro permite incorporar en el análisis una dimensión largamente postergada, a 
saber, la percepción que tiene la ciudadanía respecto de sus condiciones de exclusión y su 
inclusión, y cómo se relaciona dicha percepción con las brechas de acceso a los bienes. 
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oficio o profesión, contar con ingresos propios, tener una propiedad y disponer de educación 
superior. A su vez, para un gran porcentaje de la población latinoamericana, sin diferencias 
sustanciales según la situación socioeconómica de los entrevistados, hablar un idioma 
extranjero y usar un computador son activos que las personas deberían tener para ser parte 
de la sociedad. Además, una proporción notable de personas indica que no tener una 
discapacidad es condición para estar socialmente incluido (véase el gráfico 7). 

Gráfico 7 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): COSAS NECESARIAS PARA SENTIRSE PARTE 

DE LA SOCIEDAD, 2007 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de la encuesta 
Latinobarómetro 2007. 

a/ La pregunta utilizada fue la siguiente: “Uno puede sentirse incluido o excluido en la vida de una sociedad. ¿Cuáles de las 
siguientes cosas cree usted que son necesarias para sentirse parte de la sociedad en la que vive?”. 

Dado que los más pobres sufren carencias en la mayoría de los aspectos socialmente 
constitutivos de inclusión, no es extraño que manifiesten percepciones y sentimientos de 
exclusión con mayor intensidad que los no pobres. En rigor, las percepciones y sentimientos 
de soledad, impotencia y desorientación son mayores entre los latinoamericanos que residen 
en hogares con menos bienes y que tienen menores niveles educativos. A su vez, las 
percepciones de exclusión no solamente se vinculan con la precariedad material. La 
adscripción a minorías étnicas discriminadas, la falta de participación en las instituciones 
convencionales y el aislamiento social también se correlacionan con mayores grados de 
exclusión percibida (véase el gráfico 8). 
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Gráfico 8 
AMÉRICA LATINA (18 PAÍSES): PERCEPCIONES Y SENTIMIENTOS DE EXCLUSIÓN, SEGÚN LA 

TENENCIA DE BIENES EN EL HOGAR, 2007 a/ 
(En porcentajes) 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL), sobre la base de tabulaciones especiales de la encuesta 
Latinobarómetro 2007. 

a/ El índice de percepciones de exclusión se construyó a partir del acuerdo o desacuerdo que las personas manifestaron con las 
siguientes afirmaciones: “a veces siento que soy un fracaso”, “no puedo influir en la mayoría de los problemas”, “a menudo me siento 
solo”, “a veces te ves forzado a hacer cosas que no están bien para salir adelante” y “la vida es tan complicada que creo que no seré 
capaz de abrirme paso”. 

En todo caso, las percepciones y sentimientos de exclusión no disminuyen 
sustancialmente las expectativas de movilidad social entre los más pobres, que se vinculan 
más a las percepciones sobre el futuro de la economía. Entre los latinoamericanos de los 
hogares con menos bienes y que son pesimistas con respecto al futuro económico de su país, 
sus expectativas (el nivel de bienestar que esperan alcanzar en la realidad) se sitúan por 
debajo de sus aspiraciones (el nivel de bienestar que creen merecer), mientras que entre los 
individuos pobres y que son optimistas sobre el futuro de la economía, las expectativas 
superan levemente a las aspiraciones. Estos resultados constituyen indicios de que los más 
pobres reaccionarán positivamente ante las oportunidades puestas a disposición por las 
políticas sociales. 
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